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El desempleo en profesionales de 45 
a 55 años en Chile: Crisis silenciosa 

En Chile, cada vez más profesionales entre 45 y 55 años enfrentan una 

realidad silenciosa pero crítica: el desempleo prolongado. A pesar de contar 

con estudios universitarios, postgrados y experiencia en cargos gerenciales, 

muchos no logran reinsertarse en roles similares. Según el INE, la tasa de 

desempleo en 2025 alcanzó el 8,8%, con un preocupante aumento del 69% 

en el desempleo de larga duración respecto al año anterior, afectando espe- 

cialmente a este grupo. 

Estos profesionales, que en muchos casos sostienen familias con hijos 

en colegios privados y sin redes de apoyo cercanas, enfrentan una presión 

económica que va más allá del empleo: educación, salud y gastos básicos se 

vuelven desafíos diarios. Pero ¿por qué no logran empleos similares? 

La discriminación por edad es uno de los factores más persistentes. Aun- 

que poseen competencias actualizadas, aún se asocia la edad con menor 

energía o flexibilidad. En entrevistas, es común que se enfrenten a jefes más 

jóvenes, lo que genera tensiones implícitas. Además, el mercado laboral está 

saturado en ciertas áreas, con exceso de profesionales calificados compitien- 

do por pocos puestos de alto nivel. 

El débil crecimiento económico también influye. Las empresas han opta- 

do por estructuras más livianas, contratando a profesionales jóvenes con me- 

nores expectativas salariales. A esto se suma que muchos exgerentes esperan 

remuneraciones acordes a su experiencia, pero el mercado ofrece menos, 

lo que lleva a rechazar ofertas o a ser descartados por los costos asociados. 

Las reestructuraciones empresariales han transformado cargos gerenciales 

en roles más operativos, reduciendo las oportunidades para quienes tienen 

mayor trayectoria. Frente a este panorama, la reinvención se vuelve clave. 

El emprendimiento y la consultoría son caminos viables, apoyados por 

fondos como los de Corfo. También lo es la mentoría intergeneracional, 

donde su experiencia puede aportar valor en empresas o universidades. La 

educación es otra alternativa, aunque exige perfeccionamiento constante, 

especialmente en un contexto donde el doctorado se ha vuelto una barrera 

de entrada. 
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Es urgente avanzar en políticas contra la discriminación por edad, con 

incentivos fiscales para empresas que contraten a este grupo y campañas 

que visibilicen su aporte. Además, la diversificación de ingresos mediante 

micronegocios es una estrategia cada vez más necesaria. 

Una propuesta innovadora es la creación de cooperativas de consultoría 

senior, que ofrezcan servicios estratégicos a pymes. Con apoyo público o 

privado, estas cooperativas podrían asegurar ingresos estables y aliviar la 

presión económica de mantener familias. 

La dificultad para encontrar empleos similares no se resolverá de inme- 

diato. Pero aunque en esta etapa de la vida el golpe es más duro por las 

responsabilidades que se tienen, todos enfrentaremos alguna vez el desafío 

de quedar fuera del mercado. Por eso, más que nunca, recordemos: “Hoy no 

es tan importante lo que uno sabe, sino cómo uno se reinventa.” 

  

Las escuelas y sus verdades ocultas 
En la escuela es posible encontrar muchas ideas que simplemente damos 

por ciertas. Algunas se repiten una y otra vez, ya sea en políticas públicas, 

en reuniones de apoderados o en conversaciones cotidianas. Pero no por 

eso tenemos que darlas por ciertas. Que nos digan qué es “bueno”, qué es 

“normal” y cómo deben actuar quienes aprenden y enseñan no significa que 

siempre tenga que ser así. De hecho, muchas veces detrás de estas ideas se 

ocultan otras formas posibles de entender la educación. 

Uno de esos discursos dominantes es el de la competencia. La escue- 

la, bajo esta lógica, se convierte en un espacio donde se premia a quienes 

rinden más, se mide el éxito con puntajes y se asocia el mérito al esfuerzo 

individual. Lo que no entra en una prueba, pierde valor. Lo que no se puede 

comparar, queda fuera. Pero detrás de ese discurso hay una posibilidad mu- 

cho más humana: que la educación no sea una carrera, sino un proceso co- 

lectivo. Y esto no es un mantra espiritual, es lo que dice la evidencia. Que no 

se aprende contra otros, sino con otros. Que el aprendizaje profundo ocurre 

cuando se cuidan los vínculos, se reconocen las trayectorias de aprendizaje 

y se cultiva el sentido personal. Menos presente en la agenda, esta idea pa- 

rece revolucionaria, pero es más cercana a lo que muchos docentes vivimos 

día a día. 

Otro discurso dominante es el que equipara disciplina con control. Según 

esta mirada, educar bien es mantener el orden: alumnos en silencio, cuer- 

pos quietos, tiempos marcados. Se enfatiza la autoridad, la obediencia y la 

vigilancia. La convivencia se entiende, muchas veces, como ausencia de 

conflicto. La verdad que se oculta aquí es otra: aprender exige movimiento, 

participación, presencia activa. Que el cuerpo también piensa, que la creati- 

vidad se despliega cuando hay confianza, y que la autonomía no se impone, 

se cultiva. Este es otro enfoque —más vinculado a pedagogías activas o no 

directivas— y no siempre tiene espacio en los discursos oficiales. Sin embar- 

go, está muy presente en prácticas escolares que buscan poner al estudiante 

en el centro y obtienen excelentes resultados. 

Un tercer discurso dominante es el que da un 

lugar central a los contenidos. La cobertura curri- 

cular, el cumplimiento de objetivos, la preparación 

para pruebas estandarizadas: todo parece girar en 

torno a “pasar la materia”. La calidad se asocia con 

la cantidad de contenidos enseñados. Aquí, la ver- Jaime Fauré, 
dad es que lo esencial ya dejó de ser cuánto se enseña académico de 

o aprende, sino cómo. Lo importante en una sociedad P icopedapogia 

como la actual ya no es comprender una información : 

concreta, sino desarrollar una identidad de aprendiz, 

es decir, una herramienta para pensar, adaptarse, y seguir aprendiendo cual- 

quier cosa. Formar personas capaces de hacerse preguntas sobre lo que no 

conocen es más valioso que asegurar que recuerden todas las respuestas de 

aquello que sí conocen. Este enfoque sigue siendo minoritario en nuestro 

país, pero otros países ya lo tienen incorporado en sus planes. 

Frente a todos estos discursos dominantes, no basta con ajustar las polí- 

ticas o cambiar las evaluaciones. Es necesario hacer algo más difícil, pero 

más profundo: revisar las ideas con las que hemos aprendido a entender la 

escuela. Y abrir espacio a discursos distintos, que valoren la colaboración, la 

diversidad y aprender a aprender como formas de participación clave para el 

logro de aprendizajes relevantes. Porque buena parte de los problemas que 

enfrentamos no son solo técnicos o materiales. También son culturales. 

Cambiar esa cultura no es simple, pero sí que es posible. Y necesario. 

La buena noticia es que ya hay escuelas que lo están haciendo. Docentes 

que enseñan dando vuelta su sala de clases. Estudiantes que participan y se 

emocionan. Comunidades que repiensan normas, tiempos y formas de eva- 

luar. Esas experiencias nos muestran que otra escuela es posible. Y que, para 

construirla, lo primero es animarse a preguntar: ¿qué discursos queremos 

seguir reproduciendo? ¿Y cuáles estamos dispuestos, por fin, a transformar?  
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